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Tomas Moore, poeta ingles. 

L o s periódicos de la corte han anunciado 
la muerte de Tomas Moore cu su residencia 
de S lopcr ton-Gottage , junto á D o v i z c s . Hacia 
algunos años quu el ilustre poeta no v iv ia y a 
mas que con la existencia física; y ¡i la manera 
que en S i r W a l t o r Scott y S o o t h o y , el cuer 
po había sobrevivido al talento. 

C o n Tomás M o o r c desaparece el último 
lazo quo unía la generación presento á la 
lnill.míe pleyada de hombres de ingenio quo 
ilustraron cu Inglaterra los pr inc ip ios do esto 
siglo. ¿Guiólo t iempo durará la gloria do 
Moorc? Difícil es d e c i r l o . J\o so puede negar 
que muchas de sus poesías, productos a m b i 
ciosos de una imaginación mas bri l lante y 
amanerada, do lo quo sufre el gusto do nues
tra ÓDOCa, no son y a leídas y admiradas en 
el dia, tanto como lo eran treinta anos há; 
pero sin embargo, en cierto círculo y entre 
el inundo l i terario, Moore vivirá tanto como 
exista la lengua iuglosa. 

Nació el Í2N de mayo do 1780, en la callo 
de Angier de D u b l i n , donde BU padre, f e r v i o n -
te católico romano, dirigía una tienda de es
peciería y de l icores. Según d i c e n , el j oven 
Moore cuando niño llamaba la atención por su 
belleza; pero la juventud y la edad v i r i l no 
cumplieron las promesas do la infancia. E r a 
de estatura baja, con una fisonomía espresiva, 
pero poco fel iz ; quo, no obstante, se animaba 
de un modo sorprendente cuando lomaba par 
te en una conversación acalorada ó cuando 
cantaba sus baladas. Se educó en D u b l i n , a d 
quiriendo precozmente cierta reputación en 
los teatros de soc iedad ; y, aunque alumno 
del colegio de la T r i n i d a d , no pudo obtener 

en él ningún grado por su cualidad de catól i 
co ; pero sin embargo se distinguió en é l , y 
una poesía inglesa quo presento en un certa
m e n , en vez de la composición latina o r d i n a 
r i a , le valió u n premio c s t r a o r d i n a r i o , que 
consistía en el Viage de Anadiarsis. 

Guando estalló la última rebelión i r l a n d e 
sa en 1708 el futuro poeta se incl inaba n a t u 
ralmente á la parte de los Emmet ts y de los 
O ' C o n n o r ; pero sus escritos políticos en p r o 
sa y verso algo violentos , como su hermana 
observaba, no p r o p o r c i o n a r o n , s in embargo , 
cuestión alguna c o n la justicia al j oven y e n 
tusiasta campeón de la independencia i r l a n d e 
sa. N o obstante, no era solo la política la que 
inspiraba su m u s a : á los catorce anos de edad 
publicó varias poesías en una revista de D u 
b l i n , y poco t iempo después compuso para 
un teatro do sociedad piezas semi-poéticas y 
semi-burlescas . 

Guando llegó á la edad de veinte años, r e 
nunciando para s iempre á las opiniones repu
bl icanas , M o o r c se trasladó á L o n d r e s para 
estudiar la jur isprudencia y publ icar su c é l e 
bre traducción, ó mas bien su paráfrasis de 
Anacreouto . G o m o fácilmonto se colegirá , c u l 
tivaba con m a y o r asiduidad á los autores g r i e 
gos que á los jurisconsultos , y el permiso 
que obtuvo por medio del crédito de l o r d 
Moira de dedicar su obra al pr ínc ipe-regente , 
sirvió para in t roduc i r le en la sociedad mas e l e 
vada. L a paráfrasis de Anacreonte tuvo u n 
grande éxito, y fué seguida en 1801 de los 
Poemas y Cantos de Tomas Little. 

E l regente era aficionado á la poesía , y 
protegía a los poetas : asi fué que M o o r e , 
nombrado escribano del consejo d e l a l m i r a n 
tazgo de las islas Bermudas , partió para t ras 
ladarse á su dest ino, instaló en él un delegado 



que ejerciera sus funciones, luego pasó á v i 
sitar los Es tados-Unidos , y regreso á Ing la 
terra. Entonces fué cuando publ ico sus bos
quejos de viaje y de la sociedad de la otra 
parte del Atlántico, obra satírica, en verso 
h e r o i c o , escrita con v i g o r , pero de escasa i n 
teligencia bajo el punto de vista polít ico. Poco 
t iempo después un artículo m u y duro do la 
Revista de E d i m b u r g o a propósito do una 
nueva edición do los Cantos de Tomás I.ittle, 
fué la causa del famoso desalio do Tomas 
M o o r e , y de Jeffrey en Hampstead ; desalio 
en el cual el famoso cri t ico e s c o c é s , que ha 
llegado después á ser lord Je f f i ey , dio prue
bas de singular sangre fr ia , como lo atestigua 
l o r d B y r o n . E l negocio concluyó por a r r e 
glarse , gracias á la mediación do tyogcrs; en 
su casa fué donde M o o i e conoció poco tiempo 
después á B y r o n y C a m p b e l l : ocioso nos pa 
iece el recordar la íntima amistad que unió 
posteriormente á B y r o u y M o o r c . E n es
ta época fué cuando casó con Miss D y k e , 
inuger de sumo juic io y de carácter dulce , y 
tan bulla como amable, habiendo esper imeu-
lado Moore el do lor de sobreviv ir á todos los 
hi jos que tuvo de esto m a t r i m o n i o . 

M o o r e publicó luego algunas sátiras polí 
ticas que no tuvieron grande éxito. El tiro 
Penny Post Bag (el saco de cartas de la pe
queña posta) tuvo por el contrario un suce
so enorme, y ha permanecido m u y popular , 
pues es una sátira llena de alegría locuaz, 
t ina parodia, la ;)/edia azul, que. hizo repre
sentar poco t iempo después en el loatro de l 
L y c e u m , lué s i lvada. 

Luego s iguieron las Melodías irlandesas, 
la mas popular tal vez de las obras do M o o r e . 
'•'.o I8l!á le ocurrió la idea de escr ibir un 
poema sobro un asunto i n d i a n o , y A i r . I 'ery, 
propietar io del Moming Clironicle, lo l levo 
a casa de los señores Longuia i i , que se c o m 
promet ieron á pagar por el manuscrito la 
suma de 3 .000 guineas (78 .750 Iraucos); pero 
M o o r e no ha escrito jamás un solo verso de 
este poema. Entonces se retiró á M a y f i o l d 
Col tagc , parage casi desierto del condado de 
D e i b y , de donde después de tros aiios de 
retiro y de trabajo, volvió a aparecer en el 
mundo para publ icar Lalla Itoolc/i. l i l éxito 
de este poema fué inmenso, y l levo á su apo
geo la gloria del autor. 

Después de un viage al continente, Moore 

escribió su ingeniosa y popular novela satíri
ca on verso Fuilge Family. A l año siguiente 
encontró en Italia á lord l i y r o n , y entonces 
fué cuando el autor do Chitde-llarold confió 
á su cuidado la publicación do sus Memorias. 
Moore las vendió al l ibrero Murray por la su
ma do 2.001) guineas (53,800 francos); pero, 
como sin duda no so habrá o l v i d a d o , sobre
vinieron dificultados sensibles, y á consection-

¡ cia de ellas Moore devolvió las guineas y re
cobro é inutilizó el manuscr i to . Algunos apu
ros de dinero , motivados en gran parte por 
la inf idel idad do su apoderado en las islas 
Bermudas, obl igaron en esta época á Moorc á. 
refugiarse durante algún t iempo en París, 
donde su vio festejado por la sociedad, que la 
complacía en eslremo; y allí fué donde com
puso sus Amores de los Angeles, poema de 
quo se l u i d i aun alguna vez cu el día, perú 

\ que en general se loe m u y p o c o . 
E n IH2'), Moore pasó alguu tiempo en 

I casa de W'al ler S c o t l en Abbots ford , y una 
noche fueron juntos al teatro de Edimburgo. 
S u entrada llamó poco la atención del público, 
porque esta se hallaba absorvida csclnsiva-
menio por la presencia do la duquesa tía 
S a i u t - A l b u u s , la celebro actriz miss Mellon; 
pero cuando se les reconoció , recibieron una 
acogida quo ha dejado tan profundos recuer
dos en Tomas M o o r c , quo so ha complacido 
cu recordarla en el prefacio do una do sui 
obras. 

E n esta época fué cuando Moore se enca
minó á establecerse, gracias á su antiguo y 
noble amigo el marques de L i n s d o w u e , en 
S l o p e r l o u - G o t l a g o , en donde pasó el resto do 
su vida y ha exhalado el último suspiro; y 
• ¿ ¡ m i s m o fué allí donde comenzó á ocuparsa 
do trabajos biográficos , escribiendo sucesi
vamente las Memorias do l o r d Edward Fitz-
gerald, de l o r d l i y r o n y do Sher idan. E l año 
auie i ior había publicado su pr imer obra en 
prosa El capitán Hock, cuadro amargo y apa
sionado d e l gobierno de Irlanda por la Ingla
terra, curioso e jemplo de la violencia á que 
se dejan l levar lodos los irlandeses, aun los 
mas moderados, como Tomas Moorc , cuan
do hablan de su pais. Luego publicó los 
Finges de u n caballero irlandés en busca rf« 
Ulta religión, obra en la cual trata de probar 
que las doctrinas y prácticas de la iglesia ca
tólica datan do los pr imeros tiempos del cris-



—5— 

nanismo. La úlliina obra on prosa de T o m a s 
Moore, y la <jue mas lectores ha tenido, os el 
Epicúreo; y , s in embargo, es probablo que 
su buen éxito no sea do aquellos quo se sos
tengan ante la poster idad. 

Paz sea dada al poeta. Su vida ha sido d i 
latada, agradablo y fel iz . Su genio poético 
no procedía do una inspiración bien profunda 
y llena de convicción; escribía l ibros sobre 
los agravios de Irlanda, y aceptaba destinos 
de la Inglaterra. Umversalmente solicitado y 
festejado en el mundo, estaba, sobre todo, en 
su elemento cuando se hallaba en casa do los 
grandes señores de la aristocracia w h i g . 

S u carácter era el do agradar, entretener 
y escitar á los demás para que estos se lo r e 
tr ibuyesen entreteniéndole y escalándolo á su 
v e z . 

Afortunado en casi todas sus empresas l i 
terarias, considerado como un hombre de los 
mas brillantes en la conversación, á la par de 
gran poeta, célobre como cantor y como au
tor do sus haladas; pocos h o m b r e s , en una 
palabra, han tenido una existencia tan c o m 
pletamente cu armonía con sus deseos y sus 
gusios como Tomas M o o r e . 

Modas. 

Un periódico publica las siguientes n o t i 
cias acerca de las modas (pie cuentan mas 
probabilidades de reinar durante la pr imavera . 

Se dice que el chiné será destronado por 
el sombreado, y que los volantes do los vest i 
dos y las cintas de los sombreros represen
tarán un rayo do luz eléctrica. 

L u todo caso, damos gracias á la industria 
que obliga á la moda á transformarse en ca 
da estación. 

L a moda progresa por un lado, mientras 
por otro retrocedo hasta e l i m p e r i o . Y a no 
hay colores de moda, cada una puede adoptar 
el que mas le guste, ó acomode; y no para 
aquí el progreso, sino que deja l ibertad en 
el corte de los vestidos, sobretodos, mante
letas écc. Cada cual corta según su capricho; 
pero todas con original idad y gracia, y tienen 

m i l vocos razón, puos uada fastidia tanto c o 
mo la uniformidad on el vestir do las señoras. 
A n t e s cuando el azul , el verde & c . estaban en 
moda, no veíamos mas que señoras azules 
ó verdes, como s i todas perteneciesen á una 
misma cofradía: esta manía ha desaparecido, 
y ahora podemos decir con verdad que en la 
variedad consiste el gusto. H o y están en b o 
ga el o r o , los bordados, las perlas , los r e l u m 
brones; se inventan modas que chocan con 
el sentido común, pero por fin se inventa a lgo . 

L o s trages I m p e r i a l , Sultana y P a m p a d o u r 
luchan con varia fortuna; y los tres partidos 
sostienen sus opiniones con encarnizamiento. 
Tenemos, puos, á la moda d i v i d i d a , y s i en 
algunas cosas en la unión consiste la fuerza , 
no sucede lo mismo en lo tocante á telas y 
encajes. Cuanto m a y o r oposición se hagan las 
modas, mas ganará el comerc io . 

E s preciso confesar que los trages d o l I m 
perio carecen do gracia; pero do una moda 
histórica debe adoptarse la parte agradable, 
desechando la r id icula , incómoda y r e p u g n a n 
te. L o único quo en nuestro concepto deba 
adoptarse do las modas del Imperio son los 
peinados con muchos rícítos sobro la f r e n t e , 
como puede verse on los retratos de nuestras 
madres. 

E l coral pr inc ip ia á resucitar, y sienta a d 
mirablemente á los ojos azules y negros , y 
á los cabellos rubios ó do ébano. 

C o m o noticia m u y i m p o r t a n t e , bajo e l 
punto do vista industr ia l , proclamaremos los 
triunfos que han obtenido on los últiuios b a i 
les y rouniones los encajes; lo cual p r o m e 
to que esta primavera adornarán gran número 
de vestidos y manteletas. 

Ofrecimiento ú S. AI. 
E l señor Ponce de León, peinero haba

nero, ha tenido la honra de ofrecer á S . M . 
la Re ina una bandeja y una peineta de c o n c h a , 
notables por su r iqueza y trabajo. 

L a bandeja tiene en su centro uua corona 
real , y á los lados de la corona unos e m b u 
tidos de marf i l , figurando una vista marina y 
u n paisage. L a peineta t iene labores de l i ca 
dísimas formadas c o n embut idos de concha 
blauca. 



Movimiento comercial tic 
Liverpool. 

E n un artículo del Liverpool Times se d a 
ba cuenta hace poco de la situación c o m e r 
cial de L i v e r p o o l , y so hacia notar (pie e l 
valor total de sus esportacíones ascendía a 
5.S mil lones de libras esterlinas (87o mi l lones 
de francos) lo quo compone la mitad de to 
das las esportacionos del Re ino U n i d o de I n 
glaterra, y dos veces y media las de Londres : 
de L o n d r e s , que durante seis años no ha te
nido r ival la Gran Bretaña. Las razones de 
este aumento tan superior son muchas.- s in 
hablar de las grandes riquezas minerales que 
presentan los condados vecinos de L i v e r 
p o o l , como el Laucashire y el Slaf l 'ordsbirc , 
e l ardor enérgico (pío ponen en el trabajo y 
en las operaciones marítimas sus industriosas 
poblaciones, la mult i tud de canales y ferro
carriles (pie desde L i v e r p o o l cruzan la (¡rao 
Bretaña, y los grandes servicios marítimos 
cpie reúnen los podorosos diques del Mersoy 
a los depósitos do N u o v a - Y o r k , todas estas 
causas debían contr ibuir á hacer do L i v e r 
p o o l el mas vasto y oí mas activo mercado 
regulador del mundo comercia l , especialmon-
to para las materias primeras y géneros del 
uso común, tales como las maderas, los a lgo
dones, las harinas y demás artículos quo las 
dos Américas envían al antiguo continente. 

Y sin embargo, un hecho notable es que 
el movimiento marítimo do Londres escodo 
con mucho al de L i v e r p o o l . \o obstante, 
acabamos do ver quo on valor el comerc io do 
este último puorto es mucho mas importante 
que ol de la capital del Reino-Unido: hé aquí 
la esplicacion de esa aparento anomalía. 

L i v e r p o o l y Londres consumen poco mas 
ó menos la misma cantidad de carbones, 
I 500 .000 toneladas; pero Londres recibe es
ta masa do ulla por su puerto, por el T a m o -
sis, mientras que las ullas que consume L i 
verpool le llegan p o r sus canales, por sus 
ierro-carri les y por sus r ios . A s i es quo esto 
último puerto no cuenta á la entrada mas 
que 5 .262 .000 toneladas , cuando Londres 
recibe mas de 4 . 0 0 0 . 0 0 0 

E n l i u , para formar un juic io do los p r o 
gresos de L i v e r p o o l , bastará recordar que en 
1820 sus trasportes do entrada uo eran uuu 

mas quo do 1.228.000 toneladas, y «pie los 
derochos percibidos on sus diques no pasaban 
do 151,000 libras esterlinas. Actualmente es 
mas del doble : on lH. ' iOlos derechos del puer
to do L i v e r p o o l habían ascendido yaá 200.000 
libras esterlinas, ó sean 0.'i,'i00.000 francos. 

Teatro Principal. 

T i e m p o hacia que en el C i r c o so había 

puesto en cscona Isabel la Católica: razo» 

e r a , p u o s , quo en el P r i n c i p a l se ejecutase 

un drama que p o r e l aparato había llamado 

la atención del v u l g o ; y dec imos del vulgo, 

porquu s e - n i ámenle ninguna persona ilustra

da puede gustar de un drama cu (pie uo hay 

argumento, y que solo se reducen á cuadros 

sueltos, en los que nos dice lo que están harto 

do saber los niños que han asistido á una claso 

elemental do his tor ia . A eso so nos dirá que 

es un drama histórico ; pues nosotros, com

pletamente de acnerdo con lo que dijo el se

ñor Vi l lorgas on un magnifico juicio quo hizo 

de este dramoto , creemos quo ol poeta quo 

se ciño tanto á la historia «pie no hace mas 

quo poner en medianos y por cierto descui

dados versos unos cuantos pasages do la his

tor ia , no revela gran ingenio . Esta para el poo-

ta ha de ser lo que el l ienzo para el pintor; 

do otra suerte es hacer poco mas ó menos lo 

que h izo el padre Isla en ol epitomo de la 

historia do España. 

.No hemos podido descubrir cuál ha sido 

el pensamiento dol autor . Falta completamen

te unidad do acción, ó mejor dicho hay tan

tas acciones como cuadros. Ademas do esto 

salen algunos persouagos sin saber porqué ni 

para qué : on esto caso se hal la el pajecilo.— 

E n lo único que el poeta dobia sujetarse á la 

historia es juslamontu en lo que de ella se ha 



desviado, esto es, cu la pinlura do los carac

teres. E l grande ( Jo lón, entrando en ref lexio

nes con el p o p u l a d l o para convencerlo do su 

(devado pensamiento! y diciendo mul t i tud de 

tonteras en la lección de cosmografía que dá 

á la reina con el mismo objeto , es cosa que 

nos hizo r c i i , desconociendo completamente 

el personage. 

Pero no entraremos á hacer un análisis de 

esto drama , porque nada era posible agregar 

á lo (pie ha dicho y demostrado en su juic io 

crítico el señor Vil lergas, solo sí diremos que 

en medio de los grandísimos é imperdonables 

defectos do que adoleco esta, la peor entro 

las malas de las composiciones del sofior R u 

b í , se encuentran algunas situaciones de buen 

efecto, como lo son en general los finales de 

casi todos los cuadros; lo cual , añadido al gran 

aparato, le ha asegurado el buen éxito quo ge

neralmente ha tenido. l i s decir (pie mas que el 

poeta, ol pintor y el tramoyista son los quo 

merecen los aplausos. 

Y á propósito del p i u t o r : cumplo ú nues

tro deber elogiar la magnífica decoración q u e 

representaba las vistas de la ciudad do G r a 

nada. Algún mas mérito tenían estas vistas quo 

el drama. 

f u cuanto á la ejecución somos francos 

en decir que ninguno do los actores nos llenó 

completamente en el desempeño de sus res

pectivos papeles. Los quo mejor trabajaron fue

ron la señora Fonoquio y o l señor L o z a n o ; y 

sin embargo en el diálogo que Isabel tiene 

por priinora vez con C o l o n , no comprendió 

bien la actriz la intención irónica quo r e v e l a 

ban las palabras quo lo dirigía el hasta e n 

tonces creido visionario ; y las pronunció c o n 

un tono l loroso , que no venia á cuento. N o s 

agrada infinitamente mas la señora F o n o q u i o 

en el género c ó m i c o ; así que en la comedia 

titulada Los partidos trabajó admirablemente. 

E l señor Rodés no pudo con su papel de d o n 

Gonzalo de Córdoba ; su voz apagada le des

luco mucho en est i clase de papeles: le a c o n 

sejamos amistosamente que evite cuanto p u e 

da representar en los dramas , y que se r e 

serve para las comedias efe cos tumbres , en 

las cuales suele ejecutar bien su parte como 

galán. 

T o d o esto no ha i m p e d i d o que fueran los 

actores l lamados á la escena á la conclusión de l 

cuarto acto ; verdad es que los aplausos iban 

dir igidos á la señora F o n o q u i o y al señor L o 

zano , pero de la ocasión supo aprovecharse 

ol señor R o d é s . 

Las demás comedias que se han r e p r e 

sentado en la úhima semana han sido y a v i s 

tas y m u y vistas en Cádiz, como La ausencia, 

en la cual estuvo subl imo la señora T o r a l , 

como siempro quo representa papeles s e n t i 

mentales : hubo momentos que nos recordó 

á l a M a t i l d o D i e z , y es cuanto puedo decirse 

en elogio do aquella aprociable ac t r iz . 

E l jueves nos despidieron los actores hasta 

las Pascuas con bofetones y p a l o s ; osto es, 

con la comedia Llueven bofetones y con l a 

zarzuela Palo de ciego. Una y otra estuvieron 

bien ojocutadas; especialmente la segunda p o r 

parte del señor C a p o , quo no se puede negar 

lieno bastanto naturalidad y suma gracia en la 

ejecución do cierta clase de papeles. 

E L C L A V E L B L A N C O . 

P e r d o n a , alma del a lma, 

l u z de mis ojos, 

oncaiito de m i vida , 



ángel que adoro, 

A l quo no supo 

dar á tu clavel blanco 

e l valor s u y o , 

— o — 

S i supieras, m i v i d a , 

cómo fo guardo, 

desde quo sé su bel lo 

s ignif icado; 

E s m i tesoro, 

y fijos en él tengo 

siempre los ojos. 

Porque ese clavol blanco 

como la nieve, 

en el bello lenguage 

quo h a y en Oriente , 

Espresa e l darlo 

cual si el labio di jera , 

yo te idolatro. 

Conserva on tu memoria , 

prenda del alma, 

quo equivalen las lloros 

á las palabras. 

Y quo juraste, 

sobre sus puras hojas, 

amor constante. 

Que y o , tu clavel blanco, 

guardo on m i pocho, 

como prenda preciosa 

de un juramento. 

Y aun quo marchito 

la flor de mis amores 

en e l y o m i r o . 

— o — 

Nada puedo, alma mia , 

en cambio darte 

de esa flor que consuelo 

v ino á prostarme; 

H a y muchas l lores , 

mas m i pocho no abriga 

cien corazones. 

— o — 

Y el corazón quo ol pecho 

encierra y guarda, 

es tan esclavo t u y o 

como m i a lma. 

Que m i existencia 

consagrada está toda 

á tu be l leza . 

— o — 

Algún dia , quién sabe, 

el t iempo vuela , 

m i recuerdo en tu mente 

borro la ausencia, 

Mas imposible 

será quo tus amores 

y o los o l v i d o . 

R . DB MKDIWA 

N o v i e m b r e : 1850 . 

{Remitido.) 

ítttscclánea. 

N l J E V A S I I K R M A N A S D B I .A C A R I D A D . " U n 

periódico trancos refiere un robo curioso por 

sus detalles. Parece sor quo on liel lcvil lo ha

bía un anciano do ochenta y seis años. Kslo 

anciano, quo no lione mas medios de existen

cia que una escasa pousiou bastante apenas 

para cubrir sus necesidades, fué detenido en 

la calle por una sonora, a l parecer de treinta 

años, quien lo dijo ser hormana do la Caridad 

y hallarse encargada por una de sus amigas 

de distr ibuir algunas limosnas á las personas 

verdaderamente necesitadas: en seguida ana-



('ni, «si necesitáis do una pequeña cant idad, 

esto os, cuarenta ó cincuenta Trancos, os se

rán entregados.» 

E l anciano contestó quo lo vendrían p e r 

fectamente para salir de un apuro, y la p r e 

tendida hermana do la Car idad lo dijo que 

pondría aquella cantidad a su disposición, 

pero quo antes do entregársela deseaba v i s i 

tar su casa para asegurarse do su verdadero 

estado de fondos, y de si su posición era tan 

precaria como balda manifestado. 

E l anciano accedió gustoso á esta visita 

domic i l iar ia , y la sonora, tomando un carrua-

gc , so dirigió á la casa del octogenario junta

mente con él . 

Allí so ocupó en una inspección m i n u c i o 

sa del mueblaje, y después de haber r e g i U r a -

do todos los cajones, convino on quo r e a l 

mente se hallaba exhausto de recursos . 

E n seguida la señora condujo al anciano 

á alguna distancia do su casa, encargándolo 

por el camino que á uadio hablara de su v i s i 

ta, y dándole escelontos consejos. Después so 

separó do él , y lo dijo que la esporaso un 

momento, pues iba á buscar á su amiga para 

traerle la cantidad ofrecida. 

A l cabo do una hora do esperar el ancia

n o , creyendo quo la hermana do la Car idad 

se hallaría ocupada en alguna otra obra do m i . 

sericordia , se marchó á su casa. Pero ¡cuál 

fué su sorpresa al echar do monos en ella las 

pocas cosas de algún valor quo poseía! 

L a hermana de la Car idad lo había robado 

caritativamente un reloj do oro con su cade

na, dos cubiertos do plata y cuarenta francos 

que le quedaban para v i v i r aquel mes de su 

exigua pensión durante la visi ta domic i l iar ia j 

quo habia hecho eu su casa. 

Historia por Dumas.=E\ fecundo é i n a 

gotable Dumas acaba de publ icar u n trabajo 

importante, que lo coloca entro los mejores 

historiadores franceses. L a vida de L u i s F e l i 

pe, do ese monarca tan sabio como desgracia

d o , es la obra delicada y difícil quo e l n o v e 

lista afamado acaba de dar á la estampa. E s 

te trabajo reúne las dos circunstancias quo 

mas se necesitan en obras de esta índole . L a 

espresiva concisión de su testo se une al i n 

terés mas palpitante, de modo que no duda

mos en aseverar que esta vida de L u i s F e l i 

pe oscilará la atención de todos. Muchos h e 

chos importantes ignorados hasta h o y , s o n 

referidos con admirable claridad y copia do 

razones en esta obra . E l carácter algún tanto 

ignorado de l difunto monarca está per f i lado 

con notable verdad y maestría. L a s demás 

condiciones do la obra están en consonancia 

con el conjunto, do modo que puede l l a m a r 

se esto último trabajo do Dumas , uno de sus 

mejores . 

C O N \ T O D E S U I C I D I O . — D o I lurdcos e s c r i 

ben á un periódico do P a r í s , quo on aquel la 

ciudad ocurrió el 10 de esto mes un conato do 

su ic id io , cuyas circunstancias, si bien un tan

to cómicas, ofrecen, s i n embargo, mot ivo b a s 

tante para tristísimas consideraciones acerca 

de ¡la relajación m o r a l de l s i g l o . 

E s el caso, quo un maestro de obra se

gunda do aquella c iudad, algo mas contenido 

on punto á l ibaciones y á esplicaciones c o n 

y u g a l e s , que nuestro famoso y nunca b i e n 

ponderado zapatero de la calle de S a n - J o a q u i n , 

tuvo la peregr ina ocurrencia de arrojarse a l 

Garona, desde el puente co lgante , á la sazón 

en que un barco de vola pasaba por debajo . 

E l bueno de l maestro quedó enredado entro 

las jarcias, y los m a r i n e r o s , sorprendidos a l 



- f i 

ver izado tan estraño gal lardete, procuraron 

arriarlo cuanto antes, ofreciendo en seguida á 

aquel infel iz los auxi l ios necesarios. M e r c e d 

á el los, el zapatero, que se había desmayado 

á consecuencia del golpe , fué volviendo en s¿ 

poco á poco , y empezó á asombrarse, según 

d i jo , mucho menos porque v i v i a , que por no 

tener mojada la r o p a . 

Habiéndosele preguntado la causa que le 

j l idujo á tomar resolución tan desesperada, 

manifestó que lo babia hecho únicamente p o r 

que al remendar unas botas, en vez de meter 

h lesna en el mater ia l , se la metió por los 

dedos, á causa de las muchas viñas existentes 

en las cercanías de la población. 

E l bueno del maestro fué conducido á su 

b o h a r d i l l a , y cuando su mujer se enteró de 

l a manera quo se había l ibrado de la muerte, 

dijo á los que le acompañaban : 

— Y a me so hacia á mí mucho que el agua 

quisiera rec ib ir eu su seno á un enemigo tan 

i r reconc i l i ab le . 

Entonces la que tenia la criatura dijo quo, 

habiéndoselo muerto la quo tenía, fué al hos

pital á pedir una para cr iar , y quo lo habían 

entregado la que l l u v a b a : en vista de estas 

cspl icac ioncs , la madre y la n o d r i z a con la 

criatura, se d i r i g i e r o n al hospital para acabar 

de aclarar el hocho . N o sahornos o l resul

tado.» 

D o s M A D R E S P A R A U N A i i u A . = L c e i n o s en 

el Barcelonés del jueves 18 de marzo: 

«Ayer sobre las diez de la mañana, en la 

Rambla do S a n - J o s é , pasaba una joven m u y 

hermosa y bien vestida, cuando so detuvo al 

ver una criatura que llevaba otra mujer quo 

no iba tan bien vestida como e l la . Acto c o n 

tinuo pidió á la que l levaba la cr iatura, «pie 

se la entregase porque era s u y a . A q u e l l a so 

resistió dic iendo quo también era suya ; pero 

la pr imera rep l i có : que registren la criatura y 

vean si tiene dos señales, una en un muslo y 

otra eu el costado. A c t o continuo algunos do 

los que presenciaban el debato pract icaron e l 

registro, y electivamente se hallaron dos se

ñales á la criatura eu los puntos indicados p o r 

su madre. 

A V A R O ORIGINAL.==i\ecientemente acaha da 

fallecer do edad avanzada, un hombre que vi

vía cerca do S a i n t - C l o u d en una miserable ha

bitación, dejando una fortuna m u y considera

b l e . ll\ testamento en el quo so dispone de 

sus riquezas, presenta un hígado de un carác

ter sumamente o r i g i n a l , legado que producirá 

grandes dificultades cuando se trate de llevarlo 

á e jecución. E l legado eu cuestión, consis

tente en la respetable cantidad de 200,000 

franco*, l leno quo ser repartido entre todas las 

personas que actualmente habitan y hayan 

habitado do diez años al presento, una casa 

de su p r o p i e d a d , situada en una callo próxi

ma al mercado de S a n - G e m í a n . 

C A D I Z : 1 8 5 2 . 

Imprenta ú cargo de 1). M. Sanchez del Arco, 

calle del Calvario, « . " 126. 


